
Bosquejo de los mensajes 
para el Entrenamiento de Tiempo Completo 

del semestre de primavera del 2026 

------------------------------------------- 

TEMA GENERAL: 
LOS PUNTOS CRUCIALES DE LA VERDAD EN LAS EPÍSTOLAS DE PABLO: 

1 Y 2 TESALONICENSES 

Mensaje catorce 

La gloria en 2 Tesalonicenses 

Lectura bíblica: 2 Ts. 1:10, 12; 2:14; Col. 1:27; He. 2:10 

2 Ts. 1:10—cuando venga en aquel día para ser glorificado en Sus santos y ser admirado en todos 
los que creyeron (por cuanto el testimonio que os dimos fue creído).  

2 Ts. 1:12—para que el nombre de nuestro Señor Jesús sea glorificado en vosotros, y vosotros en 
Él, conforme a la gracia de nuestro Dios y del Señor Jesucristo.  

2 Ts. 2:14—a lo cual también os llamó mediante nuestro evangelio, para alcanzar la gloria de 
nuestro Señor Jesucristo.  

Col. 1:27—a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los 
gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria,  

He. 2:10—Porque convenía a Aquel para quien y por quien son todas las cosas, que al llevar 
muchos hijos a la gloria perfeccionase por los sufrimientos al Autor de la salvación de ellos.  

I. En 2 Tesalonicenses 2:14 se nos dice: “A lo cual también os llamó mediante 
nuestro evangelio, para alcanzar la gloria de nuestro Señor Jesucristo”: 

A. Las palabras a lo cual se refieren a la salvación en santificación y creencia en la 
verdad, según es mencionado en el versículo 13. 
2 Ts. 2:13—Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios respecto a vosotros, 
hermanos amados por el Señor, de que Dios os haya escogido desde el principio para 
salvación en santificación por el Espíritu y creencia en la verdad,  

B. En la eternidad Dios nos escogió para salvación en santificación por el Espíritu y 
creencia en la verdad, y luego en el tiempo nos llamó para que alcancemos la gloria 
de nuestro Señor: 
1. La salvación en santificación por el Espíritu y creencia en la verdad es el procedi-

miento. 
2. Alcanzar la gloria de nuestro Señor es la meta: 

a. La gloria del Señor consiste en que Él, como Hijo de Dios el Padre, posee la 
vida y naturaleza del Padre a fin de expresarlo. 

b. Alcanzar la gloria del Señor es estar en la misma posición que el Hijo de Dios 
para poder expresar al Padre. 

II. Dios nos ha llamado para alcanzar la gloria de nuestro Señor Jesús: 

A. La gloria que el Padre le dio al Hijo (Jn. 17:22) es la filiación con la vida y natu-
raleza divina del Padre (5:26) para expresar al Padre en Su plenitud (1:18; 14:9; Col. 
2:9; He. 1:3). 
Jn. 17:22—La gloria que me diste, Yo les he dado, para que sean uno, así como 
Nosotros somos uno.  



Jn. 5:26—Porque como el Padre tiene vida en Sí mismo, así también ha dado al Hijo 
el tener vida en Sí mismo;  

Jn. 1:18—A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, 
Él le ha dado a conocer.  

Jn. 14:9—Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros, y no me has 
conocido, Felipe? El que me ha visto a Mí, ha visto al Padre; ¿cómo, pues, dices tú: 
Muéstranos el Padre?  

Col. 2:9—Porque en Él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad,  

He. 1:3—el cual, siendo el resplandor de Su gloria, y la impronta de Su sustancia, y 
quien sustenta y sostiene todas las cosas con la palabra de Su poder, habiendo 
efectuado la purificación de los pecados, se sentó a la diestra de la Majestad en las 
alturas,  

B. Esta gloria ha sido dada por el Hijo a Sus creyentes para que ellos también puedan 
tener la filiación con la vida y naturaleza divina del Padre (Jn. 17:2; 2 P. 1:4) a fin de 
expresar al Padre en el Hijo en Su plenitud (Jn. 1:16). 
Jn. 17:2—como le has dado autoridad sobre toda carne, para que dé vida eterna a 
todos los que le diste.  

2 P. 1:4—por medio de las cuales Él nos ha concedido preciosas y grandísimas pro-
mesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, 
habiendo escapado de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia.  

Jn. 1:16—Porque de Su plenitud recibimos todos, y gracia sobre gracia.  

C. La gloria del Señor Jesús consiste en que el Padre le ha dado la vida y naturaleza 
del Padre para expresar al Padre: 
1. Ésta es la gloria que el Hijo nos ha dado. 
2. Esto significa que el Hijo nos ha dado la vida y naturaleza del Padre para que 

podamos expresar al Padre.  
D. Dios nos ha llamado para alcanzar esta gloria, la gloria de la vida divina y la 

naturaleza divina a fin de expresar al Ser Divino. 

III. En 2 Tesalonicenses 1:10 Pablo habla sobre la venida de Cristo para ser 
glorificado en Sus santos: 

2 Ts. 1:10—cuando venga en aquel día para ser glorificado en Sus santos y ser admi-
rado en todos los que creyeron (por cuanto el testimonio que os dimos fue creído).  

A. El Señor es el Señor de gloria—1 Co. 2:8: 
1 Co. 2:8—la que ninguno de los príncipes de este siglo conoció; porque si la 
hubieran conocido, no habrían crucificado al Señor de gloria.  

1. Él ha sido glorificado en Su resurrección y ascensión—Jn. 17:1; Lc. 24:26; He. 
2:9. 
Jn. 17:1—Estas cosas habló Jesús, y levantando los ojos al cielo, dijo: Padre, la 
hora ha llegado; glorifica a Tu Hijo, para que Tu Hijo te glorifique a Ti;  

Lc. 24:26—¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas, y que entrara 
en Su gloria?  



He. 2:9—Pero vemos a Jesús, coronado de gloria y de honra, quien fue hecho un 
poco inferior a los ángeles para padecer la muerte, a fin de que por la gracia de 
Dios gustase la muerte por todas las cosas.  

2. Ahora Él está en nosotros como Aquel que es la esperanza de gloria (Col. 1:27) 
para introducirnos en la gloria (He. 2:10). 
Col. 1:27—a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este 
misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria,  

He. 2:10—Porque convenía a Aquel para quien y por quien son todas las cosas, 
que al llevar muchos hijos a la gloria perfeccionase por los sufrimientos al Autor 
de la salvación de ellos.  

B. Cuando Él regrese, por un lado, vendrá desde los cielos con gloria (Ap. 10:1; Mt. 
25:31), y por otro, será glorificado en Sus santos: 
Ap. 10:1—Vi descender del cielo a otro Ángel fuerte, vestido de una nube, con el arco 
iris sobre Su cabeza; y Su rostro era como el sol, y Sus pies como columnas de fuego.  

Mt. 25:31—Pero cuando el Hijo del Hombre venga en Su gloria, y todos los ángeles 
con Él, entonces se sentará en el trono de Su gloria,  

1. El hecho de que Él sea glorificado en Sus santos significa que Su gloria será 
manifestada desde el interior de Sus miembros. 

2. Ésta hará que el cuerpo de la humillación de ellos sea transfigurado en Su gloria, 
igual que Su cuerpo glorificado—Fil. 3:21. 
Fil. 3:21—el cual transfigurará el cuerpo de la humillación nuestra, para que sea 
conformado al cuerpo de la gloria Suya, según la operación de Su poder, con la 
cual sujeta también a Sí mismo todas las cosas. 

3. Los incrédulos admirarán al Señor Jesús, se asombrarán de Él y se maravillarán 
de Él en nosotros, Sus creyentes. 

C. Con base en Colosenses 1:27 sabemos que tenemos a Cristo en nosotros como nues-
tra esperanza de gloria: 
Col. 1:27—a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este 
misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria,  

1. Este Cristo que mora en los creyentes es la gloria venidera. 
2. Cristo vendrá desde los cielos, pero también vendrá desde nuestro interior: 

a. La venida del Señor será desde los cielos a la tierra y también desde nuestro 
interior. 

b. El que Cristo venga desde nuestro interior tiene por finalidad que Él sea 
glorificado en nosotros. 

3. Cristo ahora está como gloria en nuestro interior: 
a. Sin embargo, este Cristo de gloria está oculto como gloria en nuestro interior; 

Él aún no ha sido manifestado. 
b. A Su regreso, el Cristo de gloria que está en nuestro interior será glorificado 

en nosotros; esto significa que Él saldrá de nosotros y será hecho manifiesto 
desde nuestro interior. 

c. Por tanto, Su venida será admirable. 
d. Ésta es la razón por la cual Pablo dice que cuando Cristo venga, Él será glori-

ficado en Sus santos y será admirado en todos los que creyeron. 
 



D. Como creyentes, todos podemos tener la certeza de que tenemos a Cristo en nosotros 
y que este Cristo es el Cristo de gloria—v. 27: 
Col. 1:27—a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este 
misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria,  

1. Tenemos a Cristo en nosotros, y estamos en el proceso de ser llenos de Cristo. 
2. Llegará el día en que el Cristo que está escondido será hecho manifiesto: 

a. Esa manifestación en realidad será la glorificación de Cristo en nosotros. 
b. Cuando salga de nuestro interior, Él será admirado por todos los incrédulos. 

IV. El versículo 12 de 2 Tesalonicenses 1 concluye: “Para que el nombre de nues-
tro Señor Jesús sea glorificado en vosotros, y vosotros en Él, conforme a la 
gracia de nuestro Dios y del Señor Jesucristo”: 

A. La gracia de nuestro Dios y del Señor Jesucristo es el Señor mismo dentro de noso-
tros como nuestra vida y nuestro suministro de vida a fin de que llevemos una vida 
que glorifique al Señor y cause que seamos glorificados en Él. 

B. Este versículo habla sobre el hecho de que el nombre de nuestro Señor Jesús es 
glorificado en nosotros, y nosotros somos glorificados en Él. 
1. Tal glorificación será conforme a la gracia de nuestro Dios y del Señor Jesucristo. 
2. La gracia es el Dios Triuno procesado que llega a ser el Espíritu vivificante y 

todo-inclusivo para nuestro disfrute. 
3. Es conforme a esta gracia que el nombre del Señor Jesús será glorificado en noso-

tros y que nosotros seremos glorificados en Él. 
4. A medida que disfrutamos a Cristo, este disfrute causará que el Señor Jesús sea 

glorificado en nosotros, y nosotros seamos glorificados en Él. 
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